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REVISTA 

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA DEL ROSARIO 
..... 

Bogotá, Octubre 1.0 de 1908 

OCTUBRE 

Comienza hoy el mes dedicado por la Iglesia al culto 
de Nuestra Señora del Rosario. 

Nosotros levantamos mentes y corazones para honrará 
nuestra querida Bordadita, ,r la saludamos diciéndole: 

¡ Salve Madre de Dios y Madre nuéstra 1 ¡ Eres Virgen 
sin mancha, Sede de la sabiduría, Estrella de la mañana, 
Puerta del cielo, Consoladora de los afligidos, Refugio de 
los pecadores, Auxilio de los cristianos 1 

Hoy comienzan lo& ej�rcicios 9ue acostumbramos tribu­
tarle en este mes á mañana y tarde. En María tenemos 
puesta nuestra confianza; Ella no desampara á los hijos 
que ll! aman y la h01uan. 

TRADUCCION DEL f( A VE MARIS STELLA JJ

Salve, del mar Estrella, 
Sal ve, Madre sagrada 
De Dios y siempre Virgen, 
Puerta del cielo santa. 
Tomando de Gabriel 
El Ave, Virgen alma, 
Mudando el nombre de Eva, 
Paces divinas tráta. 
La vista restitúye, 
Las cadenas desáta, 
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Todos los males quita, 
Todos los bienes cáusa. 
Muéstrate maJre, y llegue 
Por ti nuestra esperanza 
A quien, por darnos vida, 
Nació de tus entra-ñas-. 
Entre todas piadosa, 
Virgen, en nuestras almas, 
Libres de culpa, infúnde 
Virtud humilde y casta. 
Vida nos présta pura, 
Camino firme allá na; 
Que quien á Cristó lJega 
Eterno gozo alcanza. 
Al Padre, al Hijo, al Santo 
Espíritu alabanzas; 
U na á los tres le demos 
Y siempre eternas gracias. 

LEPANTO 
. 

LOPE DE VEGA 

Habían reforzado mientras tanto los turcos su flota 
hasta el punto de tener repartidos en sus doscientas noven­
ta galeras 120,000 hombres entre gente de guerra y de remo. 
Habíanla dividido también, lo mismo que los cristianos, en 
tres cuerpos: el centro, mandado por el gran Almirante 
AH-Pachá, mozo arrogante, de más valor que prudencia, 
en todo el verdor de su juventud y de su privanza con Se­
lim 11; el ala derecha á las órdenes del Rey de Negropon­
to, Mahomet Scirocco, hombre maduro y sesudo, valiente 
y experimentado al mismo tiempo, y el ala izquierda man-

. , dada por el· Virrey de Argel Aluch-Alí, dicho El Fartass, 

esto es, el tiñoso, antiguo renegado calabrés, viejo de se-
- �enta y ocho años, prudente, valeroso y astuto, curtido en
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aquellos mares por la piratería durante más de cuarenta 
años. 

Recibió Ali-Pachá en Lepanto un mensaje de Selim fl, 
muy de su gusto, mandándole dar la batalla, y á este pro­
pósito reunió el 4 de Octubre, á bordo de su galera La Sul­

tana, el Gonsejo de guerra. Componfase éste de los dos Ge­
nerales de la flota Mahomet Scirocco y Alueh-Alí, del Sé­
rasker ó General de las tropas embarcadas, Perter-Pachá, y 
de varios grandes dignatarios del Imperio, hasta el núme­
ro de veinte1 entre los euales se contaban el antiguo Rey de
Argel Hassen-Pachá y dos hijos de Ali, niños todavía, 
Ahmed-Bey, de dieciocho años, y Mahomet-Bey, de trece, 
que con su ayo Alhamel montaban una galera. 

Era indudablemente la flota turca muy superior á la 
cristiana, mas consistía la mayor de sus ventajas en ·no es­
tar formada como ésta de elementos di versos que pudieran 
tener, como en efecto tenían, intereses distintos y aun 
opuestos. 

Lejos de eso, eran los turcos todos vasallos de un mis­
mo señor, y no ambicionaban ni perseguían la gloria y el 
poder sino de un solo Imperio. A pesar de todo, la orden 
de Selim II mandando dar la batalla, encontró en el Con­
sejo valientes impugnadores, y fue el primero Aluch-Alí, 
el tiñoso, que con muy graves razones sacadas de su expe­
riencia en guerra de cristianos, hizo patente las_ quiebras
que pudiera traer una derrota. Apoyáronle el Serasker Per­
ter-Pachá y Mahomet Scirocco, á quien inquietaban mu­
cho ;las seis formidables galeazas de los cristianos: estas 
embarcaciones, las mayores de su tiempo, montaban vein­
te cañones y rompían con gran facilidad cualquiera línea 
de hatalla que se les pusiera por delante. 

La arrogancia petulante de AH-Pachá llegó entonces- á 
la insolencia: rióse de los temores de aquellos veteranos, y 
presentó al Consejo los informes de los dos exploradores 
Kara-Kodja y Kara-Djali, corsarios berberiscos que había 
mandado él á reconocer en Corfú la flota cristiana: según 




